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			PERSONAJES


			AKIELOS

			THEOMEDES, rey de Akielos

			DAMIANOS (Damen), hijo y heredero de Theomedes

			KASTOR, hijo ilegítimo de Theomedes y hermanastro de Damen

			JOKASTE, dama de la corte akielense

			ADRASTUS, guardián de los esclavos reales

			LYKAIOS, esclava en la casa de Damianos

			ERASMUS, esclavo

			VERE

			EL REGENTE de Vere

			LAURENT, heredero del trono de Vere

			RADEL, supervisor de la casa del príncipe

			GUION, integrante del Consejo Vereciano y embajador en Akielos

			AUDIN, integrante del Consejo Vereciano

			HERODE, integrante del Consejo Vereciano

			JEURRE, integrante del Consejo Vereciano

			CHELAUT, integrante del Consejo Vereciano

			NICAISE, mascota

			GOVART, antiguo integrante de la Guardia del Rey

			JORD, integrante de la Guardia del Príncipe

			ORLANT, integrante de la Guardia del Príncipe

			VANNES, cortesana

			TALIK, su mascota

			ESTIENNE, cortesano

			BERENGER, cortesano

			ANCEL, su mascota

			PATRAS

			TORGEIR, rey de Patras

			TORVELD, hermano menor de Torgeir y embajador en Vere

			PERSONAJES DEL PASADO

			ALERON, antiguo rey de Vere y padre de Laurent

			AUGUSTE, antiguo heredero del trono de Vere y hermano mayor de Laurent

		

	
		
			PRÓLOGO


			–Hemos oído que su príncipe tiene su propio harén —dijo la dama Jokaste—. Estos esclavos complacerían a cualquier tradicionalista, pero le he pedido a Adrastus que prepare un añadido especial, un regalo personal para el príncipe de parte del rey. Un diamante en bruto, podría decirse.

			—Su majestad ya ha sido demasiado generosa —dijo el consejero Guion, embajador de Vere.

			Avanzaron de un lado a otro de la galería. Guion había cenado unas apetitosas carnes especiadas envueltas en hojas de parra, reclinado mientras los atentos esclavos lo abanicaban para aliviar el calor del mediodía. Había estado muy dispuesto a admitir que aquel país de bárbaros también tenía sus encantos. La comida era tosca, pero los esclavos eran perfectos: siempre obedientes y entrenados para pasar inadvertidos y anticiparse; nada comparable a las mascotas consentidas de la corte de Vere.

			La galería estaba decorada con un escaparate de dos docenas de esclavos. Estaban todos desnudos o ataviados con poco más que unas sedas transparentes. Alrededor del cuello llevaban collares de oro decorados con rubíes y tanzanitas, y unas esposas doradas en las muñecas. Eran del todo ornamentales. Los esclavos se arrodillaron para demostrar su sumisión voluntaria.

			Eran un regalo del nuevo rey de Akielos al regente de Vere, uno muy generoso. El oro ya valía una pequeña fortuna de por sí, mientras que los esclavos se contaban sin duda entre los mejores de la región. Guion ya había reservado uno de los de palacio para su uso personal, un joven tímido con una cintura esbelta y atractiva y unas pestañas frondosas tras las que destacaban unos ojos negros.

			Cuando llegaron al otro extremo de la galería, Adrastus, el guardián de los esclavos reales, les dedicó una reverencia brusca al tiempo que unía los talones de sus botas de cuero marrón con cordones.

			—Bien. Ya hemos llegado —dijo la dama Jokaste con una sonrisa en el gesto.

			Frente a ellos se encontraba un esclavo atado y vigilado por muchos guardias, uno que no se parecía a ningún otro que Guion hubiese visto antes.

			Tenía una musculatura recia y un aspecto físico imponente, y no llevaba esas cadenas de adorno que ornamentaban al resto de los esclavos. Estas eran reales. Le habían sujetado las muñecas a la espalda, mientras que unas cuerdas muy gruesas le rodeaban las piernas y el torso. A pesar de ello, daba la impresión de que casi no eran capaces de contener la fuerza que emanaba de su cuerpo. Los ojos oscuros le brillaban con rabia por encima de la mordaza, y, si uno se paraba a contemplar de cerca las ligaduras costosas que le sujetaban el torso y las piernas, veía las marcas rojizas que le habían quedado en la piel al intentar liberarse con tanta intensidad.

			A Guion se le aceleró el pulso, casi como si hubiese entrado en pánico. ¿Un diamante en bruto? El esclavo podía considerarse más bien un animal salvaje y no tenía nada que ver con los veinticuatro gatitos domesticados que había alineados en el pasillo. Las cuerdas casi no conseguían contener la fuerza bruta de su cuerpo.

			Guion miró a Adrastus, que se había quedado atrás, como si la presencia del esclavo lo pusiese nervioso.

			—¿Todos los nuevos esclavos están atados? —preguntó Guion mientras intentaba recuperar la compostura.

			—No. Solo él. No está… —Adrastus titubeó.

			—¿Sí?

			—No está acostumbrado a que lo mangoneen —dijo mientras miraba de soslayo y con inquietud a la dama Jokaste—. No está entrenado.

			—Hemos oído que al príncipe le gustan los desafíos —comentó la susodicha.

			Guion intentó reprimir su reacción mientras volvía a mirar al esclavo. No tenía nada claro si aquel regalo propio de unos bárbaros iba a gustarle al príncipe, quien no tenía en alta estima a los habitantes salvajes de Akielos, por decirlo con suavidad.

			—¿Tiene nombre? —preguntó Guion.

			—Su príncipe puede llamarlo como desee, obviamente —respondió la dama Jokaste—. Pero creo que el rey estaría muy agradecido si dicho nombre fuese «Damen». —Le resplandecieron los ojos.

			—Dama Jokaste —llamó Adrastus, al parecer disgustado. Aunque eso era imposible, claro.

			Guion los miró de hito en hito. Luego, se dio cuenta de que estaban esperando a que hiciese algún comentario.

			—Es una elección… llamativa, sin duda —comentó. Se había quedado paralizado.

			—Justo lo que piensa el rey —apostilló la dama Jokaste con una leve sonrisa en el gesto.

			[image: ]

			Habían matado a su esclava Lykaios con el más mínimo tajo en la garganta. Era una esclava palaciega que no estaba entrenada para el combate y obedecía con tanta dulzura que, de habérselo ordenado, se habría arrodillado y expuesto el cuello para recibir el golpe. No le habían dado la oportunidad de obedecer ni de resistirse. Se dobló sobre sí misma sin emitir sonido alguno y sus extremidades pálidas quedaron inertes sobre el mármol blanco. Bajo ella, la sangre empezó a extenderse poco a poco por el suelo.

			—¡Aprehendedlo! —dijo uno de los soldados que entró en la estancia, un hombre con el pelo liso y castaño. Damen se sorprendió, pero justo en ese momento dos de los soldados se acercaron a Lykaios y acabaron con ella.

			Cuando terminó el primer forcejeo, quedaron tres soldados muertos y Damen se había hecho con una espada.

			Los hombres que tenía frente a él titubearon y mantuvieron las distancias.

			—¿Quién os envía? —preguntó Damen.

			—El rey —respondió el soldado de pelo lacio.

			—¿Padre? —Estuvo a punto de bajar la espada.

			—Kastor. Tu padre está muerto. Aprehendedlo.

			Luchar era algo innato para Damen, cuyas aptitudes eran fruto de la fuerza, la capacidad natural y una práctica incesante. Pero alguien que lo conocía muy bien había enviado a esos hombres y no había escatimado en la cantidad de soldados necesaria para detener a alguien de la talla de Damen. Lo superaban en número, por lo que terminaron por apresarlo, retorcerle las manos en la espalda y colocarle una espada en la garganta.

			En aquel momento, había sido lo bastante ingenuo como para creer que iban a matarlo. En lugar de eso, le dieron una paliza, lo ataron y, cuando consiguió zafarse tras infligir unas heridas muy gratificantes a un soldado que no iba armado, le dieron otra paliza.

			—Sacadlo de aquí —dijo el soldado de pelo lacio mientras se enjugaba el estrecho hilillo de sangre que le caía por la sien con el dorso de la mano.

			Lo tiraron en una celda. No era capaz de encontrarle sentido a lo que estaba ocurriendo. No estaba acostumbrado a algo así.

			—Quiero ver a mi hermano —exigió y los soldados rieron. Uno de ellos le dio una patada en el estómago.

			—Tu hermano es uno de los que ha dado la orden —comentó otro con desdén.

			—Mientes. Kastor no es un traidor.

			Pero la puerta de la celda se cerró de golpe y las dudas empezaron a aflorar en su mente por primera vez.

			Una vocecilla empezó a susurrarle que había sido demasiado inocente. No se había anticipado ni había sido capaz de prever lo ocurrido. O puede que se hubiese negado a ello tras no darle crédito a los rumores turbios que parecían mancillar el honor con el que un hijo debería tratar a su padre enfermo y moribundo durante sus últimos días.

			La mañana después de que lo capturasen, cuando ya había comprendido lo ocurrido y ansiaba hablar con su captor con una mezcla de valentía y amargo orgullo, dejó que le colocasen los brazos detrás de la espalda, que lo tratasen con brusquedad y que lo guiasen a empellones entre los hombros.

			Cuando se percató del lugar al que lo llevaban, volvió a intentar zafarse con vehemencia.
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			La estancia estaba excavada en mármol blanco. El suelo, también del mismo material, tenía una ligera inclinación y terminaba en un arroyo igualmente excavado que pasaba desapercibido. Del techo colgaban un par de grilletes a los que habían encadenado a Damen contra su voluntad y no sin resistencia. Los brazos le colgaban sobre la cabeza.

			Eran los baños de los esclavos.

			Forcejeó, pero no sirvió de nada. Tenía las muñecas amoratadas. En aquel lado del agua había toda una variedad de cojines y toallas dispuestos de manera desordenada. Unas botellas de vidrio de colores con todo tipo de formas contenían aceites y relucían como joyas entre los cojines.

			El agua estaba perfumada; era de textura lechosa y estaba decorada con pétalos de rosa que se hundían poco a poco. Disponía de todo tipo de comodidades. No podía estarle ocurriendo algo así. Damen sintió una tensión en el pecho: rabia, indignación, así como algo enterrado entre dichas emociones, algo diferente que se retorcía y se agitaba en las entrañas.

			Uno de los soldados lo inmovilizó desde atrás con una llave que parecía tener bien practicada. El otro empezó a desnudarlo.

			No tardaron en quitarle la ropa y también le cortaron las sandalias. La humillación bullía en su interior y el rubor se apoderó de sus mejillas mientras colgaba allí atado y desnudo, con la humedad del calor de los baños adherida a la piel.

			Los soldados se retiraron hacia la entrada, donde una figura de rostro cincelado, atractivo y familiar les indicó que se marchasen.

			Adrastus era el guardián de los esclavos reales, un puesto prestigioso que le había otorgado el rey Theomedes. Damen sintió una rabia tan intensa que estuvo a punto de cegarlo. Cuando recuperó la compostura, se percató de la manera en la que lo contemplaba Adrastus.

			—No te atreverías a ponerme una mano encima —dijo Damen.

			—Cumplo órdenes —indicó Adrastus, que titubeó.

			—Te mataré —dijo Damen.

			—Puede que sea mejor… una mujer —comentó Adrastus, que dio un paso atrás y susurró al oído de uno de sus ayudantes, quien hizo una reverencia antes de marcharse de la estancia.

			Una esclava entró unos momentos después. La habían elegido a conciencia y reunía todos los gustos conocidos de Damen. Tenía la piel tan blanca como el mármol de los baños, y el cabello rubio y recogido de manera sencilla dejaba al descubierto la elegante columna que era su cuello. Contaba con pechos generosos debajo de la ropa y se le notaban un poco los pezones rosados.

			Damen la vio acercarse con la misma cautela con la que habría seguido los movimientos de un oponente, aunque no era ajeno a los cuidados que le dispensaban los esclavos.

			La mujer alzó una mano hasta el broche que llevaba en el hombro. Dejó al descubierto la curva de un pecho y una cintura estrecha cuando la ropa le cayó hasta las caderas y más. El atuendo terminó en el suelo y luego recogió agua con una jarra.

			Lo bañó desnudo, con jabón que luego enjuagó, ajena a la manera en la que el agua se le derramaba por la piel y le salpicaba los pechos redondos. Terminó mojándole y enjabonándole el pelo, para después lavarlo con minuciosidad. Después se puso de puntillas y le derramó por la cabeza una de las tinas de agua caliente más pequeñas.

			Damen se sacudió como un perro. Echó un vistazo alrededor en busca de Adrastus, pero el guardián de los esclavos parecía haber desaparecido.

			La esclava se hizo con uno de los viales de colores y derramó un poco de aceite en la palma de su mano. Se embadurnó ambas y empezó a frotarle la piel con movimientos metódicos para aplicarlo por todas partes. Damen no había dejado de mirar al suelo y siguió haciéndolo incluso cuando los movimientos se hicieron más lentos y ella se acercó a él. Se aferró con fuerza a las cadenas.

			—Suficiente —dijo Jokaste y la esclava se apartó de Damen de un salto para luego postrarse de inmediato en el suelo de mármol húmedo.

			Damen, cuya excitación saltaba a la vista, le mantuvo la mirada sosegada y escrutadora a Jokaste.

			—Quiero ver a mi hermano —exigió Damen.

			—No tienes hermano —respondió Jokaste—. No tienes familia. No tienes nombre, rango ni posición. Ya deberías saberlo a estas alturas.

			—¿Esperas que no haga nada el respecto? ¿Que me deje mangonear por…? ¿Por quién? ¿Por Adrastus? Pienso degollarlo.

			—Sí. Lo sé. Pero no servirás en el palacio.

			—¿Dónde? —preguntó sin emoción alguna en la voz.

			Jokaste lo miró.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Damen.

			—Nada —respondió ella—. He elegido a uno de los hermanos.

			La última vez que habían hablado había sido en los aposentos de ella en el palacio, y Jokaste lo había agarrado por el brazo.

			Parecía como salida de un cuadro. Tenía unos bucles rubios enroscados y perfectos, la frente alta y lisa, y unos rasgos proporcionados y serenos. Avanzó más allá del lugar en el que se había detenido Adrastus y sus delicadas sandalias se abrieron paso con calma y seguridad por el mármol mojado.

			—¿Por qué me mantienes con vida? —preguntó él—. ¿Qué necesidad hay? El plan es perfecto a excepción de ese detalle. ¿Es…? —Se contuvo, y ella malinterpretó a propósito sus palabras.

			—¿El amor de un hermano? Está claro que no lo conoces. La muerte es algo demasiado rápido y fácil. Quiere que siempre te atormente la idea de que la única vez que te venció fue la definitiva.

			Damen sintió cómo se le torcía el gesto.

			—¿Qué…?

			Ella le tocó la mandíbula, sin miedo alguno. Tenía los dedos esbeltos, blancos y de una elegancia impecable.

			—Ya entiendo por qué prefieres la piel pálida —espetó—. La tuya oculta los moretones.
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			Le pintaron la cara después de ponerle el collar de oro y los grilletes.

			La desnudez masculina no era tabú en Akielos, pero la pintura servía para marcar a los esclavos y era algo humillante. Pensó en que no había deshonra mayor que cuando lo tiraron al suelo delante de Adrastus. Después vio el gesto voraz en la cara del hombre.

			—Estás… —El susodicho lo miró de arriba abajo.

			Damen tenía los brazos atados a la espalda. Le habían puesto más ligaduras y ahora apenas podía moverse. Consiguió ponerse de rodillas, pero dos guardias lo agarraron para asegurarse de que no se levantaba más.

			—Si lo que querías era un cargo —dijo Damen con una voz de la que emanaba odio—, eres un imbécil. Nunca lo conseguirás. Él no puede confiar en ti. Ya has traicionado a alguien una vez para beneficiarte.

			El golpe le hizo virar la cabeza a un lado. Damen se pasó la lengua por la cara interna de los labios y paladeó la sangre.

			—No te he dado permiso para hablar —dijo Adrastus.

			—Tienes la fuerza de un catamito amamantado —imprecó Damen.

			Adrastus dio un paso atrás, con el rostro lívido.

			—Amordazadlo —ordenó y Damen empezó a forcejear de nuevo en vano contra los guardias. Le abrieron la mandíbula con maestría para luego meterle un bocado de metal cubierto de una tela gruesa y afianzárselo con fuerza. Solo consiguió emitir un sonido amortiguado, pero fulminó a Adrastus con ojos desafiantes por encima de la mordaza.

			—Aún no lo has entendido —dijo el guardia de los esclavos—, pero lo harás. Llegarás a comprender que lo que se dice en el palacio, en las tabernas y en las calles es cierto. Eres un esclavo. No vales nada. El príncipe Damianos ha muerto.

		

	
		
			 
UNO

			Damen volvió en sí poco a poco. Notaba las narcotizadas extremidades muy pesadas sobre los cojines de seda y los grilletes de oro de las muñecas parecían estar hechos de plomo. Abrió y cerró los párpados. No les encontró sentido a los primeros sonidos que oyó, un murmullo de voces que hablaba en vereciano. El instinto lo animó a levantarse.

			Recuperó la compostura y consiguió incorporarse hasta ponerse de rodillas.

			¿Voces en vereciano?

			Estaba demasiado confundido como para sacar nada en claro en un primer momento. Le estaba costando centrarse. No fue capaz de recordar nada inmediatamente posterior a su captura, aunque sabía que había pasado algo de tiempo. Era consciente de que lo habían drogado en algún momento. Intentó centrarse en ese recuerdo y al fin consiguió verlo claro.

			Había intentado escapar.

			Lo habían llevado en el interior de un carro cerrado y bien vigilado hasta una casa que había en un extremo de la ciudad. Del carro lo habían llevado hasta un patio cerrado y… recordaba campanas. El repentino repicar se había apoderado del lugar, una cacofonía de sonidos que venía desde los lugares más altos de la ciudad y se extendía gracias a la brisa templada de la tarde.

			Campanas al atardecer que proclamaban un nuevo rey.

			«Theomedes ha muerto. Viva Kastor».

			Ese ruido había hecho que la necesidad de escapar se sobrepusiese a toda cautela o subterfugio. Notaba cómo una parte de la rabia y de la aflicción le sobrevenía en oleadas. El sobresalto de los caballos le había dado la oportunidad que necesitaba.

			Pero no tenía armas y estaba rodeado de soldados en un patio cerrado. Después no habían tenido cuidado alguno con él. Lo habían lanzado a una celda en las entrañas más profundas de la casa para luego drogarlo. No era capaz de diferenciar los días.

			Lo único que recordaba del resto eran destellos fugaces que hacían que se le encogiese el estómago, como el romper de las olas y la espuma de agua salada. Lo llevaban a bordo de un barco.

			Se le empezaba a aclarar la mente. Le pasaba por primera vez en… ¿cuánto tiempo?

			¿Cuánto hacía que lo habían capturado? ¿Cuánto había pasado desde el repicar de las campanas? ¿Cuánto llevaba permitiendo todo aquello? Un acceso de fuerza de voluntad hizo que Damen pasase de estar de rodillas a estar de pie. Tenía que proteger su casa, su pueblo. Dio un paso.

			Oyó el tintineo de una campana. El suelo de baldosas se deslizó confuso bajo sus pies. Se le nubló la vista.

			Extendió el brazo para encontrar un apoyo y se estabilizó tras descansar un hombro contra la pared. No se deslizó hasta el suelo gracias a la fuerza de voluntad. Se mantuvo erguido e intentó obviar el mareo. ¿Dónde estaba? Obligó a su mente difusa a analizarse a sí mismo y su entorno.

			Iba vestido con el atuendo escaso de un esclavo akielense, pero demasiado limpio de la cabeza a los pies. Se suponía que eso era sinónimo de que habían cuidado de él, pero no era capaz de recordar el momento en el que había ocurrido. Aún tenía el collar de oro y los grilletes dorados en las muñecas. Dicho collar estaba unido a un eslabón de hierro en el suelo mediante una cadena y un candado.

			La histeria amenazó con apoderarse de él por un instante: notó un ligero aroma a rosas.

			La estancia, por otra parte, estaba llena de adornos allá donde mirase. Las paredes estaban repletas de elementos decorativos. Las puertas de madera eran tan delicadas como un biombo y contaban con tallas de diseño repetitivo con agujeros que permitían intuir vagamente qué había al otro lado. Las ventanas eran similares. Hasta las baldosas del suelo tenían algunos colores y estaban dispuestas en patrones geométricos.

			Todo daba la impresión de conformar patrones dentro de patrones, creaciones retorcidas de una mente vereciana. Todo encajó en ese momento: voces verecianas, la humillante presentación del consejero Guion («¿Todos los nuevos esclavos están atados?»), el barco, su destino…

			Estaba en Vere.

			Damen echó un vistazo a su alrededor, horrorizado. Estaba en mitad de territorio enemigo, a cientos de kilómetros de casa.

			No tenía sentido. Respiraba, no tenía agujero alguno en el cuerpo y no había sufrido ese accidente desafortunado que esperaba. Los verecianos tenían una buena razón para odiar al príncipe Damianos de Akielos. ¿Por qué seguía vivo?

			El estruendo de una cerradura al abrirse hizo que mirase con brusquedad hacia la puerta.

			Dos hombres entraron en la habitación. Damen los miró con cautela y reconoció vagamente al primero, que era un tratante vereciano que había visto en el barco. El segundo era un desconocido: pelo negro, con barba, ropas de Vere y anillos en cada una de las tres articulaciones de todos los dedos.

			—¿Este es el esclavo que le vamos a llevar al príncipe? —preguntó el de las sortijas.

			El tratante asintió.

			—Dices que es peligroso. ¿Qué es? ¿Prisionero de guerra? ¿Criminal?

			El tratante se encogió de hombros como diciendo «A saber».

			—No le quites las cadenas.

			—No seas imbécil. No podemos tenerlo siempre encadenado. —Damen sintió cómo el de los anillos no dejaba de mirarlo. Lo siguiente que dijo estuvo cerca de poderse considerar un halago—. Míralo. Hasta el príncipe va a tener mucho trabajo.

			—Lo drogamos a bordo del barco, cuando empezó a dar problemas —comentó el tratante.

			—Ya veo. —La mirada del tipo se volvió un tanto más crítica—. Amordázalo y ponle una cadena más corta cuando venga el príncipe. Y que cuente con una escolta adecuada. Si vuelve a meterse en problemas, haz lo que tengas que hacer —dijo con tono desdeñoso, como si Damen no tuviese ni la más mínima importancia para él y fuese poco más que una de las tareas de su lista.

			Había empezado a darse cuenta, ahora que su mente narcotizada empezaba a aclararse, de que los captores desconocían la identidad de su esclavo. «Un prisionero de guerra. Un criminal». Soltó un suspiro cauteloso.

			Tenía que mantenerse en silencio, pasar desapercibido. Había conseguido recuperar el sentido lo suficiente como para darse cuenta de que era el príncipe Damianos y no tenía muchas posibilidades de pasar una noche vivo en Vere. Era mucho mejor seguir siendo un esclavo anónimo.

			Se dejó toquetear. Analizó las salidas y la calidad de los guardias que le habían puesto de escolta. Dicha calidad era mucho menor que la de la cadena que le habían puesto en el cuello. Tenía los brazos atados a la espalda y lo habían amordazado, y la cadena del collar contaba solo con nueve eslabones, por lo que lo obligaba a mantener la cabeza gacha incluso cuando estaba de rodillas. Apenas podía alzar la vista.

			Los guardias se colocaron en posición a ambos lados de él y de las puertas que tenía delante. Tuvo tiempo de sentir el silencio expectante de la estancia y los latidos cada vez más intensos de su corazón

			Hubo un repentino arrebato de actividad: pasos y voces que se acercaban.

			«La visita del príncipe».

			El regente de Vere ocupaba el trono en nombre de su sobrino, el heredero. Damen no sabía casi nada sobre él, a excepción de que era el más joven de dos hijos. Sabía a ciencia cierta que el hermano mayor y anterior heredero estaba muerto, eso sí.

			Un grupo de cortesanos empezó a entrar en la habitación.

			Todos tenían un aspecto anodino a excepción de uno de ellos: un joven con un rostro asombrosamente encantador, con el cual habría conseguido una pequeña fortuna en la manzana de los esclavos de Akielos. Consiguió llamar la atención de Damen.

			El joven era rubio, tenía los ojos azules y la piel muy blanca. El azul marino de su atuendo adusto era muy estridente para el color de su piel y contrastaba mucho con el estilo demasiado ornamentado de las estancias. A diferencia del resto de los cortesanos que iban detrás de él, no llevaba joya alguna, ni siquiera anillos en los dedos.

			Cuando se acercó, Damen vio que la expresión que se apreciaba en su gesto encantador era de arrogancia y desagrado. Conocía a los que eran como él. Egocéntrico e interesado, criado para sobrestimarse a sí mismo y tratar con un ligero despotismo a los demás. Un malcriado.

			—He oído que el rey de Akielos me ha enviado un regalo —dijo el joven, que era Laurent, el príncipe de Vere.
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			—Un akielense postrado de rodillas. Qué apropiado.

			Damen era consciente de que los cortesanos que lo rodeaban mantenían la atención fija en él, reunidos allí para ser testigos de la manera en la que el príncipe recibía a su esclavo. Laurent se había quedado paralizado en el momento en el que había visto a Damen. Se había tornado lívido, una reacción más propia de haber sido insultado o de haber recibido un tortazo. Había sido capaz de verlo a pesar de la cadena tan corta que tenía atada al cuello. No obstante, la expresión de Laurent se había vuelto inescrutable poco después.

			Damen había supuesto que era solo uno más de la remesa de esclavos y los murmullos de los dos cortesanos que estaban más cerca de él se lo confirmaron y lo irritaron. Laurent lo miraba de hito en hito, como si contemplara una mercancía cualquiera. Damen sintió que se le movía un músculo de la mandíbula.

			El consejero Guion fue el siguiente en hablar:

			—Se lo considera un esclavo de placer, pero no tiene entrenamiento. Kastor ha sugerido que quizás os apetecería doblegarlo cuando os venga en gana.

			—No estoy tan desesperado como para tener que revolcarme en la inmundicia —dijo Laurent.

			—Sí, alteza.

			—Usad la cruz. Creo que será suficiente para cumplir mis obligaciones con el rey de Akielos.

			—Sí, alteza.

			Damen sintió el alivio que emanaba del consejero Guion. No tardaron en indicarle a los tratantes que podían llevárselo. Supuso que presentaba un desafío considerable para la diplomacia: el regalo de Kastor desdibujaba la línea que separaba la atrocidad de la generosidad.

			Los cortesanos estaban a punto de marcharse. La farsa había llegado a su fin. Sintió que uno de los tratantes se afanaba con el eslabón de hierro del suelo. Iban a desencadenarlo para llevarlo a la cruz. Cerró las manos y se preparó sin quitarle ojo de encima al tratante, su único oponente.

			—Un momento —dijo Laurent.

			El tratante se quedó quieto y se enderezó.

			Laurent se acercó unos pasos para colocarse frente a Damen y bajó la vista para mirarlo con expresión inescrutable.

			—Quiero hablar con él. Quitadle la mordaza.

			—Tiene la lengua muy larga —advirtió el tratante.

			—Alteza, le sugiero que… —empezó a decir el consejero Guion.

			—Hacedlo.

			Damen se pasó la lengua por el interior de la boca después de que el tratante le quitase la mordaza.

			—¿Cómo te llamas, guapo? —preguntó Laurent con tono no demasiado agradable.

			Sabía muy bien que era mejor no responder a ninguna pregunta formulada con esa voz empalagosa. Alzó la vista para mirar a Laurent a los ojos. Había sido un error. Se miraron fijamente.

			—Puede que no hable nuestro idioma —sugirió Guion.

			Unos ojos de un azul cristalino se posaron en los suyos. Laurent repitió la pregunta despacio y en el idioma de Akielos.

			Las palabras brotaron antes siquiera de que Damen pudiese evitarlo.

			—Hablo tu idioma mucho mejor que tú el mío, guapo.

			Lo había dicho con el más mínimo acento akielense y todos lo entendieron a la perfección, lo que le granjeó un golpe muy fuerte del tratante. Un integrante de la escolta le presionó la cara contra el suelo, por si acaso.

			—El rey de Akielos dice que, si lo ve bien, puede llamarlo «Damen» —comentó el tratante y él sintió cómo el estómago le daba un vuelco.

			Se oyeron unos cuantos murmullos estupefactos de los cortesanos que había por la estancia. El ambiente, que ya se respiraba lascivo, pasó a ser electrizante.

			—Pensaron que un esclavo que tuviese el nombre del príncipe fallecido sería de vuestro agrado. Es de mal gusto. Está claro que son una sociedad poco culta —dijo el consejero Guion.

			En esta ocasión, el tono de Laurent no cambió.

			—He oído que el rey de Akielos podría llegar a casarse con su amante, la dama Jokaste. ¿Es cierto?

			—Aún no ha hecho un anuncio oficial, pero se ha comentado la posibilidad, sí.

			—Eso haría que el país quedase gobernado por un bastardo y una puta —comentó Laurent—. Qué apropiado.

			Damen sintió que reaccionaba con brusquedad a las palabras a pesar de las ligaduras, pero las cadenas le impidieron moverse. Vio una sonrisa placentera en el gesto de Laurent. Las había dicho en voz lo bastante alta como para que las oyesen todos los cortesanos de la habitación.

			—¿Quiere que lo llevemos a la cruz, alteza? —preguntó el tratante.

			—No —respondió Laurent—. Dejadlo atado aquí en el harén. Después de que le enseñéis modales.
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			Los dos se pusieron manos a la obra y empezaron con una brutalidad simple y metódica. Pero había algo que los refrenaba a la hora de hacerle un daño irreparable: el hecho de que perteneciese al príncipe.

			Él se percató de que el de los anillos había dado una serie de instrucciones antes de marcharse. Habrá que mantener al esclavo atado en el harén. Órdenes del príncipe. Nadie entrará ni saldrá de la habitación. Siempre habrá dos guardias en la puerta. Órdenes del príncipe. No se le quitará la cadena. Órdenes del príncipe.

			Los tipos se quedaron por la estancia, pero al parecer ya habían terminado con los golpes. Damen se apoyó despacio hasta quedar a gatas. Había sacado algo bueno del valor y de la tenacidad: al menos ya tenía la mente del todo despejada.

			La exposición había sido peor que la paliza. Lo había dejado más perturbado de lo que le hubiese gustado admitir. Si el collar no hubiese sido tan corto, tan rematadamente seguro, quizá no habría resistido a pesar de su determinación anterior. Sabía muy bien que se encontraba en una nación de arrogantes y también sabía qué pensaban los verecianos de sus gentes. Que eran unos bárbaros, unos esclavos. Damen hizo de tripas corazón para soportarlo.

			Pero el príncipe había sido insoportable, con esa mezcla tan particular de una arrogancia propia de los caprichosos y de ese rencor mezquino.

			—Pues no parece una mascota —dijo el más alto de los dos tipos.

			—Ya has oído que es un esclavo de alcoba de Akielos —comentó el otro.

			—¿Crees que el príncipe se lo tira? —preguntó escéptico.

			—Yo diría que es al revés.

			—Nos han dado unas órdenes muy blandas para tratarse de un esclavo de alcoba. —El alto se quedó dándole vueltas al tema mientras el otro gruñó para evitar responder—. Imagina cómo tiene que ser hacerlo con el príncipe.

			Pues supongo que se parecerá mucho a acostarse con una serpiente venenosa, pensó Damen, pero no articuló las palabras.

			Tan pronto como se marcharon, recapituló sobre su situación: aún no era posible liberarse. Volvía a tener las manos desatadas y le habían alargado la cadena del collar, pero aún era demasiado gruesa como para arrancarla del eslabón del suelo. Tampoco podía abrir el collar. Era de oro, un metal que se suponía que era blando, pero también era demasiado grueso como para manipularlo y le pesaba mucho en el cuello. Se sorprendió por lo ridículo que le parecía atar a un esclavo con oro. Los grilletes de dicho material tenían menos sentido aún. Podrían llegar a convertirse en un arma en un combate cuerpo a cuerpo, así como en una fuente de ingresos durante el viaje de vuelta a Akielos.

			Si permanecía alerta mientras fingía obedecer, seguro que encontraría alguna oportunidad. La cadena era lo bastante larga como para permitirle dar unos tres pasos en cualquier dirección. También había una garrafa de madera llena de agua a su alcance. Podía recostarse cómodamente sobre los cojines y hasta hacer sus necesidades en un orinal dorado. No lo habían drogado, ni tampoco golpeado hasta dejarlo inconsciente, como sí había ocurrido en Akielos. Solo había dos guardias en la puerta. Y también una ventana que no estaba cerrada con llave.

			La libertad estaba al alcance de su mano. Si no ahora, pronto.

			Tenía que ser así. El tiempo no estaba de su parte. Cuanto más pasase allí retenido, más tiempo tendría Kastor para cimentar su gobierno. No podía soportar el hecho de no saber qué era lo que ocurría en su país, a sus seguidores, a su pueblo.

			Y había otro problema.

			Nadie lo había reconocido aún, pero eso no significaba que estuviese a salvo de que llegase a ocurrir. Akielos y Vere habían tenido poca relación desde la decisiva batalla de Marlas hacía seis años, pero, en algún lugar de Vere, seguro que había alguna persona o dos que habían visitado su ciudad y eran capaces de reconocer su rostro. Kastor lo había enviado al único lugar donde podían llegar a tratarlo peor como príncipe que como esclavo. En cualquier otro sitio, si alguno de sus captores hubiese llegado a descubrir su identidad, Damen habría tenido la oportunidad de convencerlo para que lo ayudase, ya fuese por empatía al comprobar la situación en la que se encontraba o por la promesa de una recompensa por parte de sus seguidores en Akielos. Pero eso no iba a ocurrir en Vere. Allí no podía arriesgarse.

			Recordó las palabras de su padre la víspera de la batalla de Marlas, cuando le había advertido que debía luchar, que no podía confiarse, porque un vereciano jamás respetaba su palabra. Su padre había demostrado estar en lo cierto aquel día en el campo de batalla.

			No quería pensar en él.

			Lo mejor que podía hacer era descansar bien. Con eso en mente, bebió agua de la garrafa mientras contemplaba cómo los últimos haces de luz del atardecer desaparecían poco a poco de la estancia. Cuando quedó a oscuras, se tumbó en los cojines a pesar del dolor y terminó por dormirse.
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			Y se despertó. Una mano tiró de él hacia arriba por el collar hasta que consiguió ponerlo en pie. Lo flanqueaban dos de esos guardias sin rostro e intercambiables.

			Un resplandor estalló en la estancia cuando un sirviente encendió las antorchas y las colocó en la pared. La habitación no era demasiado grande y el titilar de la luz transformó sus intrincados adornos en un agitar continuado y sinuoso de resplandores y siluetas.

			Laurent se encontraba en el centro y lo miraba con unos ojos azules impertérritos.

			El atuendo adusto y azul marino del príncipe parecía agobiante y lo cubría desde los pies hasta el cuello; también contaba con mangas largas que le llegaban hasta las muñecas, sin abertura alguna que no estuviese tapada con una hilera de cordones que daba la impresión de necesitar al menos una hora para soltar. La luz cálida de las antorchas no contribuía a suavizar el efecto.

			Damen no vio nada que le hiciese cambiar de opinión: estaba podrido, como fruta que había pasado demasiado tiempo en una parra. Tenía los ojos algo entrecerrados y un gesto en la boca que indicaba que había pasado la noche bebiendo demasiado vino.

			—He estado pensando en qué hacer contigo —dijo Laurent—. Quizá matarte a palos en un poste. O usarte como Kastor pretendía que lo hiciese. Creo que eso me gustaría mucho, sí.

			Laurent se acercó hasta quedar a cuatro pasos. Era una distancia elegida con cautela. Damen calculó que, de haber estirado al máximo la cadena hasta dejarla tensa, se habrían quedado tan cerca como para tocarse.

			—¿No tienes nada que decir? No me digas que eres tímido. Mira que ahora estamos solos tú y yo. —El tono aterciopelado de la voz de Laurent no sonaba ni agradable ni tranquilizador.

			—Creía que no tenías intención de mancillarte con un bárbaro —comentó Damen, que tuvo cuidado de mantener un tono neutro. Era muy consciente de la velocidad a la que le latía el corazón.

			—No la tenía —convino Laurent—. Pero, si te entrego a uno de los guardias, podría rebajarme hasta el punto de quedarme mirando.

			Damen retrocedió por instinto y no pudo evitar hacer una mueca.

			—¿No te gusta la idea? —preguntó Laurent—. Quizá termine por ocurrírseme algo mejor. Ven.

			La desconfianza y la aversión que sentía hacia él le retorcieron las entrañas, pero recordó la situación en la que se encontraba. En Akielos, se había abalanzado a pesar de las ligaduras y el resultado había sido que se las habían apretado aún más. Aquí no era más que un esclavo y cabía la posibilidad de que surgiese una oportunidad de escapar si no la arruinaba tomando decisiones precipitadas. Tenía que resistirse al sadismo pueril y lacerante de Laurent. Damen debía regresar a Akielos y, para ello, era necesario que por ahora obedeciese todas las órdenes que le daban.

			Dio un paso hacia delante con mucho cuidado.

			—No —dijo Laurent con satisfacción—. A cuatro patas.

			A cuatro patas.

			Le dio la impresión de que todo se detenía a su alrededor cuando oyó la orden. La parte de la mente de Damen que le aseguraba que tenía que fingir ser obediente quedó acallada por su orgullo.

			Pero la reacción de incredulidad desdeñosa de su gesto solo permaneció allí durante una fracción de segundo antes de que los guardias lo pusiesen a cuatro patas tras un gesto de Laurent. Un momento después, y también obedeciendo a otro de sus gestos, uno de los guardias le dio un puñetazo en la mandíbula a Damen. Luego otro. Y otro.

			Le zumbaron los oídos. La sangre le goteaba desde la boca y caía al suelo. La miró e hizo acopio de fuerza de voluntad para no reaccionar. Tenía que aguantar. Ya le llegaría la oportunidad.

			Intentó mover la mandíbula. No la tenía rota.

			—Esta tarde también has sido un insolente. Es una costumbre que hay que eliminar. Con un látigo. —Laurent recorrió el cuerpo de Damen con la mirada. La ropa se le había descolocado debido a las manos firmes de los guardias y tenía el torso al aire libre—. Tienes una cicatriz.

			Eran dos, pero la que había quedado a la vista era la que tenía justo debajo de la clavícula izquierda. Damen sintió por primera vez que estaba en peligro de verdad. Notó cómo se le aceleraba el pulso.

			—Serví… en el ejército. —No era mentira.

			—¿Quieres decir que Kastor ha enviado a un soldado de a pie para acostarse con un príncipe?

			Damen eligió las palabras con cautela y deseó tener la misma facilidad que su hermanastro para mentir.

			—Kastor quería humillarme. Supongo que… lo hice enfadar. Si tenía otro propósito para haberme enviado aquí, lo desconozco.

			—El rey bastardo se deshace de su basura tirándola a mis pies. ¿Debería satisfacerme algo así? —preguntó Laurent.

			—¿Hay alguna manera de hacerlo? —preguntó una voz detrás de él.

			Laurent se dio la vuelta.

			—De un tiempo a esta parte, le pones pegas a todo.

			—Tío —saludó Laurent—, no te he oído entrar.

			¿Tío? Damen acababa de sorprenderse por segunda vez aquella noche. Si Laurent lo llamaba así, aquel hombre cuya imponente figura ocupaba el umbral de la puerta tenía que ser el regente.

			No había parecido físico alguno entre este y su sobrino. Era un hombre imponente de unos cuarenta años, voluminoso y de hombros recios. Tenía el pelo y la barba de un color castaño oscuro, sin el más mínimo atisbo de que el cabello rubio de Laurent viniese de la misma rama del árbol genealógico.

			El regente miró a Damen de arriba abajo brevemente.

			—Parece que el esclavo se ha autolesionado.

			—Es mío. Puedo hacer con él lo que quiera.

			—No si pretendes matarlo a golpes. No puedes hacer algo así con un regalo del rey Kastor. Tenemos un tratado con Akielos y no pienso echarlo por tierra por culpa de unos prejuicios mezquinos.

			—¿Prejuicios mezquinos? —preguntó Laurent.

			—Espero que respetes a nuestros aliados y el tratado, como hacemos todos.

			—Supongo que el tratado dirá que puedo retozar con la escoria del ejército de Akielos, ¿no?

			—No seas infantil. Acuéstate con quien te plazca, pero valora el regalo del rey Kastor. Ya has eludido tu deber en la frontera, pero no harás lo mismo con tus responsabilidades en la corte. Encuéntrale un uso apropiado a este esclavo. Es una orden y espero que la obedezcas.

			Por un momento, dio la impresión de que Laurent iba a rebelarse, pero se contuvo y se limitó a decir:

			—Sí, tío.

			—Venga, dejemos esto al margen. Por suerte, me han informado de lo que estabas haciendo antes de que fuese demasiado tarde y se convirtiese en un problema serio.

			—Sí, qué suerte que te hayan informado. No quiero ser un problema para ti, tío.

			Lo dijo con toda tranquilidad, pero había cierto retintín en las palabras.

			El regente respondió con un tono similar:

			—Me alegra que estemos de acuerdo.

			Damen tendría que haberse sentido aliviado al verlos partir y con la conversación del regente con su sobrino, pero recordó la mirada de los ojos azules de Laurent y, a pesar de haberse quedado solo y con el resto de la noche en exclusiva para él, no tenía muy claro si la misericordia del regente había mejorado o empeorado su situación.
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